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ESTE PERIODICO 


sale á luz los días 1? y 16 de cada mes. Un real es el 
precio de cada ejemplar, por subscripción ó aislada- 
mente comprado. Don Joaquín Castillo tiene á su 
cargo la administración del periódico en la misma 
casa en que está la imprenta *“El Porvenir.” 8% Ca- 
lle Poniente, número 5. 








“LA REVISTA.” 


—— e 


Después de algún tiempo de inte- 


rrupción, debida á causas que no ha 
sido dado evitar en una empresa que 
se sostiene por sus propios esfuerzos, 
sin otro apoyo que el de sus abonados 
ó favorecedores, aparece de nuevo en 
el campo del periodismo el quincenal 
de la Academia. Cuando muchos des- 
confiaban ya de la continuación de 
esta hoja literaria, y algunos la creían 
abandonada en su existencia y víeti- 
ma de la apatía que cual rasgo distin- 
tintivo de nuestro carácter asoma fre- 
cuentemente su pálida faz en nuestra 
tierra en lo grande y en lo pequeño, 
como si estuviésemos condenados á 
una inacción perezosa, sin dar otre 
pruebas de vitalidad que las que pro- 
duce el estímulo del lucro, ofrócose 
nuevamente en la arena intelectual 
“La Revista,” saludando á sus lectores 






y ofreciéndoles una vez más el mo- 
desto tributo de sus poco vuliosos 
aunque bien intencionados trabajos. 


No'es posible, compréndese de so- 
bra, que un periódico á cuyo sostén 
sólo contribuyen con sus eseritos unos 
cuantos individuos que por razón de 
sus quehaceres apenas pueden consa- 
|erarle breves instantes y eso de tiem- 
¡po en tiempo, se nutra sin cesar de 
variadas y substanciosas producciones. 
'¡Previéndolo así la Academia desde el 
principio, invitó á los escritores del 
país á traer á estas columnas el con- 
tingente precioso de su labor estima- 
ble; pero ese llamamiento, sincero y 
¡franec¿z expresado en el prospecto que 
vió la luz en el primer número, sólo 
ha sido hasta hoy correspondido por 
unas pocas personas, de una de las 
cuales tenemos el gusto de insertar el 


ra patria. Y aun entre los mismos aca- 
démicos no todos han colaborado en 
leste quincenal, absteniéndose algu- 
nos de hacerlo, ya por sus ocupacio- 
nes, ya por un sentimiento de modes- 
| tia que les impide tener confianza en 





s el mérito de sus tareas, ya en fin por 
- cualquier otro motivo. Ojalá que en lo 


de adelante se cuente con el concur- 
lso de muchos y que la cifra de los 
| subseriptores acrezca, para que se ga- 


lo > 


A 


el presente un artículo sobre literatu- 
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rantice mejor la vida material de esta 
hoja, que no dispone de otros medios 
para subsistir y robustecerse. 

Un entusiasmo sin sacrificio es un 
fuego sin calor; y los que apasionados 
por el buen nombre de la corporación 
académica le ofrecen el homenaje de 
su tiempo y le consagran la ofrenda de 
su saber, por limitado que éste sea, si 
no hacen una obra meritoria, cumplen 
al menos con su consigna y se ganan 
el aprecio de los espíritus generosos, 
que en ningún país faltan y que con 
sus aplausos promueven el bien y fa- 
vorecen las mejoras. El esfuerzo es por 
lo común el único medio de recono- 
cer la sinceridad del afecto que á u- 
na idea ó á una institución se profese, 
y los que levantan la engeña de las le- 
tras tienen que procurar sostenerla fir- 
me y desplegada al viento, sin que la 
hagan vacilar las contrariedades que 
puedan combatirla: es ese un deber 
moral, que se impone por sí mismo en 
el curso ordinario de las cosas, si hay 
fe en los beneficios que son el resultado 
de las fatigas. 


Cultivar las letras humanas sig otro 
galardón que el gusto de verlas crecer 
y desenvolverse, cuando tántos sólo se 
agitan á impulso de materiales prove- 

pechos; rendir parias á la gaya ciencia 
cuando pocos la obsequian y codician 
sus favores; recordar noticias de la épo- 
ca colonial cuando todos la olvidan, y 
no le atribuyen algunos sino muy esca- 
so precio, por lo mismo que no se cier- 
ne en las esferas en que bulle el senti- 
miento enérgico y ardiente que presta 


pábulo á las pasiones políticas; pintar 


cuadros en que sólo figuran inocentes 
ya que no graciosas imágenes, en vez 
de furias desgreñadas que amenazan 
con muerte y exterminio y con la des- 































car, en fin, al abrigo de la literatura 
un refugio siquiera momentáneo co 
tra las tristes realidades y las miseria 


O 
á nuestros oídos frases de simpatía y 
voces de aliento, que la Academia aco- 
ge con gratitud y como la expresión fiel 
del aprecio que en toda alma honrada 
encuentran los sanos procederes. A- 
creditados periódicos de dentro y fue- 


ta de la República nos dirigen aplau- 


ES 
sos y siguen el desarrollo de nuestra E 
existencia, complaciéndose en comu- 
nicarnos el calor vital que es menes- ES 
ter para que muestras jornadas sean > 
largas y provechosas. >> 


La cultura intelectual, ála que la e 
Academia de Guatemala quiere con- 
tribuir en lo posible, desenvuelve los 
mejores sentimientos del hombre, los - 
sentimientos cuya exaltación no pro- 
duce peligros sociales, porque no las- 
tima los intereses públicos, ni impide 
que la tolerancia, virtud sublime en 
religión y en política como en todo, 
domine los ánimos y ceupe el puesto AS 
que le corresponde entre los resortes 
del humano progreso. 


La publicidad es un medio de pro- 
pagación de las ideas; y los países en 
que se comprenden sus ventajas y se 
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lucha por defender sus derechos, con- 
siguen elevarse á grande altura, al fa- 
vor del importante papel que  re- 
presenta tan preciosa conquista al ase- 
gurar la libertad en sus aspectos múl- 
tiples y el adelanto en sus manifesta- 
ciones infinitas. El eclipse del progreso 
significaría la muerte de la publicidad, 
demostrando que ésta ha perdido sus 
medios de acción; porque allí donde 
hay pocos hombres que piensan, que 
leen, hablan y escriben, el triunfo del 
progreso intelectual es una quimera. 


Guatemala: 10 de junio de 1889. 


A. GÓMEZ CARRILLO. 


É—_—_—_A —_——— 


DIRECCION DE LA ACADEMIA, 


En junta del jueves 16 de mayo 
último manifestó el director Sr. 
Cruz que á fines de ese mismo mes 
se ausentaría del país, para ir á 

- desempeñar la legación de Guate- 
mala en los Estados Unidos de A- 
mérica, y que parecía conveniente 
se eligiese desde luego al académi- 
co que hubiera de reemplazarlo du- 
rante su ausencia en el ejercicio de 
las funciones de director. 

Tomados los votos, resultó elee- 
to por unanimidad el Sr. Echeve- 
rría, á quien el Secretario dirigió 
el día siguiente la nota en que se 
le comunicaba su nombramiento, 
y que fué contestada por medio de 
la comunicación que dice así: 


“Guatemala, 18 de mayo de 1889. 


“Sr. Secretario: 
“He tenido la honra de recibir el ofi- 
cio que el día de ayer se sirvió Ud. diri- 


girme, y en el que me participa que la 
Academia, con motivo del próximo viaje 
de su digno Director, tuvo á bien elegir- 
me para reemplazarle interinamente. 

“No ciertamente á méritos, que no po- 
seo, sino á la benevolencia de mis estima- 
bles colegas, debo sin duda el honor que 
se me concede al llamarme á sustituir 
al distinguido Sr. Cruz por el tiempo que 
estuviere ausente de Guatemala; y si no 
contara yo con esa benevolencia, que es- 
timo en todo lo que vale, no me atrevería 
quizá á aceptar el cargo; pero ella me o- 
bliga á someterme á la designación he- 
cha en mi pobre persona. 

“Sirvase Ud. hacerlo así presente á la 
Academia, y disponga Ud. de los senti- 
mientos de particular aprecio econ que 
me subseribo de Ud. muy atto. servidor, 


» “(F.) M. ECHEVERRÍA.” 





++. 


Comunicaciones de la Academia 
Española. 





(Publícanse á continuación dos notas 
de aquel alto cuerpo, relativa una de ellas 
al envío de “La Revista,” y la otra, en for- 
ma verbal, motivada por la indicación que 
la Secretaría de la Academia Guatemalte- 
ea hizo ápropósito de haberse equivocado 
en el Anuario el apellido del académico 
guatemalteco D. Manuel Diéguez.) 


REAL ACADEMIA ESPAÑOLA: 


Esta Corporación recibió con aprecio y 
gratitud en junta celebrada anoche los 
tres ejemplares que V. S. se ha servido 
remitirle del número 20 de “La Revista,” 
órgano de la Academia Guatemalteca. 

Lo que tengo la honra de comunicar á 
V. $., cuya vida guarde Dios muchos a- 
nos. 

Madrid: 26 de abril de 1889. 
El Secretario, 
MANUEL TAMAYO Y Baus. 
Sr. Secretario de la Academia Guatemal- 





teca. 


< 


e 





El Secretario perpetuo de la Real Aca- | que eS CONOZCAn. Considerándolo : 


demia Española - 


B. L. M 


al Sr. Secretario de la Academia Guate- | 


malteca, y tiene el gusto de participarle 


que oportunamente se corregirá la equivo- | | 


cación cometida al imprimir el Amuario 


de la Academia Española en el apellido del | 


Sr. D. Manuel Diéguez. 

D. Mamuel Tamayo y Baus aprovecha 
eustoso esta ocasión para ofrecer al Sr. 
D. Antonio Batres Jáuregui el testimonio 
de su consideración y aprecio. 


Madrid: 26 de abril de 1889. 


Nombramiento de 
verificado en el Sr. Urrutia. 
o 


La Academia Guatemalteca tiene el 
gusto de contar en el número de sus 
miembros al Lic. D. Miguel A. Urrutia, 
escritor ventajosamente conocido en el 
país desde hace largos años. 

En junta celebrada el 6 del mes en cur- 
so se eligió á ese caballero para llenar la 
vacante que había dejado el desapareci- 
miento sensible del Lic. D. Ventura Sa- 
ravia. 





Publicación de un documento 
histórico. 


En el presente número comenzamos á 
insertar la Memoria que sobre la salian” 
ción de la Montaña escribió en 1838 D. 
Alejandro Marure. No sabemos que ese 
trabajo haya visto la luz antes de ahora; 
pero aun cuando así sea, siempre lo acoge- 
rán con agrado nuestros lectores, para 
quienes tiene probablemente el interés de 
lo nuevo, ya que en el casode haberse pu- 
blicado años atrás, serán muy pocos los 
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académico, 





























Academia, acordó su inserción - > 
Revista.” NS 


| Biografía del Padre Keyes. 


. 


Sr. EOS autor del escrito á que se 1 refi 
re el anterior encabezamiento, se suspe 
de la continuación hasta el regreso d K 
cho Sr. 


ARTÍCULO Il. 


En varios artículos que acerca del. 


¡sunto á que se refieren las e 3 





temala tenía His propia do 
en este caso la palabra literatura en s 
sentido más general y a y a 


ñaran y extrañen semejantes aserciones 
En esta como en aquella ocasión se dirá: 
¡CONVenimos en que después de nuestra e- 
¡mancipación política hemos tenido, sino. 
| una literatura propia, porlo menos nota- 
bles literatos que han adquirido id 
¡ma en la América Latina y aun en varios 
países europeos; todos tenemos en la me- 
moria, puesto que constituyen la honra y 
la a de la patria, los nombres de ] 
Batres y de Irisarri, de Goyena y de Mi- z 
lla; pero ¿dónde están las obras y los es- 
critores del tiempo de la dominación es- 
'pañola? ¿Acaso son conocidos, no diremos — 
¡ya en otras partes, pero ni aun en su pS E 
Ipio país? 















A contestar estas preguntas y á dar á 
conocer aunque sea ligeramente las obras 
y los escritores guatemaltecos del tiempo 
de la colonia, se dirigen este y otros ar- 
tículos que escribiremos como simples a- 
- puntes, que talvez sirvan para que pluma 
más competente que la nuestra, desarro- 
lle la materia con la extensión y lucidez 
que merece. 

Para evitar dudas y confusiones adver- 
- timos desde ahora que al decir Literatura 
Guatemalteca, no queremos significar otra 
cosa sino el conjunto de obras escritas en 
“castellano ó en los idiomas indígenas. 

Sea el primer escritor de que hablemos 
el padre Fray Francisco Ximénez, ya que 
al redactar estos artículos pensamos se- 
guir las inspiraciones del momento y 

no el orden cronológico ni el de puntos 
determinados. 

Fray Francisco Ximénez, (cuyo nombre 
para unos será poco conocido y para otros 
enteramente nuevo) aunque español de o- 
rigen, es en todo y por todo un verdade- 
ro guatemalteco. Nació en Ecija, pobla- 
ción de Andalucía, el 23 de noviembre de 
1666; y siendo casi niño vino á Guatemala, 

en unión del presidente Don Jacinto de 
Barrios Leal. Hizo sus estudios en el con- 
vento de Santo Domingo de la Antigua, 
y sintiéndose con vocación para el estado 
eclesiástico, se dedicó con preferencia al 
estudio de la teología, y á la edad de trein- 
ta y tres años pasó á Ciudad Real (Chia- 
pas) á recibir las órdenes sacerdotales. 

Conociendo los superiores domínicos 
las felices disposiciones del joven sacerdo- 
te para el estudio de la filología y de la 
historia, lo enviaron al pueblo de San 
Juan Sacatepéquez á perfeccionarse en los 
idiomas indígenas, lo que hizo con facili- 
dad y en poco tiempo, logrando adquirir 
un conocimiento verdaderamente profun- 
do y filosófico del quiché, cachiquel y su- 
tajil. 

Más tarde sirvió econ celo y honradez los 
curatos de San Pedro las Huertas, Xena- 
có, Chimaltenango, Chichicastenango y 


Rabinal y por último la parroquia de; 
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Candelaria, en la Antigua Guatemala, 
donde murió por los años de 17216 22, á 
la edad de 53 poco más Ó menos. 

Dotado Ximénez de gran talento y a- 
plicación al estudio y de memoria nada 
común, sobresalió entre sus contemporá- 
neos como teólogo, como naturalista y 
principalmente como profundo filólogo y 
erudito historiador. 

Como filólogo, escribió una excelente 
Gramática de las lenguas quiché, cagchi- 
quel y subtujil, obra que hizo adelantar 
muchísimo la lingiiística entonces tan flo- 
reciente en Guatemala, y que aun en 
nuestros días fué de grande utilidad al cé- 
lebre abate Brasseur de Bourbourg en sus 
estudiossobre las lenguas y antigiiedades 
americanas. 

En este concepto publicó también El 
Perfecto Párroco, eserito en los tres idio- 
mas citados, 3 que, como lo da á entender 
su título, fué destinado á facilitar á los 
curas de los pueblos de indios el ejercicio 
de su ministerio. Contenía nociones gra- 
maticales de aquellas lenguas y traduc- 
ciones y explicaciones en las mismas, de 
las oraciones de la Iglesia y de los puntos 
más importantes de la doctrina cristiana 
y de las prácticas religiosas. Pero la más 
notable de las que como filólogo eseribió, 
es la grande obra en tres tomos ¿n folio, 
titulada Tesoro de las tres lenguas, la cual 
contiene los originales y las traducciones 
castellanas de importantísimos documen- 
tosindígenas, como el célebre Popol Vuh ó 
libro sagrado'de los quichés, deseubierto 
por Ximénez en el pueblo de Santo Tomás 
Chichicastenango, y por él no sólo tradu- 
cido sino también aumentado con nume- 
rosos escolios. Si la fama de Ximénez como 
versadísimo en este linajede estudios, hu- 
biera necesitado confirmación, la habría 
adquirido sin duda con esta obra, que 
desde su publicación hasta la fecha ha si- 
do consultada por cuantos escritores na- 
cionales Ó extranjeros han escrito acerca 
de las creencias religiosas, de las leyes y 
de las tradiciones de los indios de estos 
países, 
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to, y á veces se e a de las ed 
paciones de su tiempo, también lo es que 
nuestro escritor goza de justa fama en el 
mundo sabio, y que su obra es estudiada 
y citada con respeto por los más célebres 
anticuarios así americanos como euro- 
peos. 

Para convencerse de que en estas asercio- 
nes no hay ninguna exageración patrióti- 
ca, como alguien pudiera creerlo, basta 
hojear las obras de Scherzer, Henry Dum, 
Bancroft, Morelet y otros, y sobre todo 
las del abate Brasseur de Borbourg, pues 
en todas ellas se cita á Ximénez como au” 
toridad respetable y en algunos puntos 
única en la materia á que nos referimos. 

Otro hecho que confirma esta aserción. 
Cuando en 1866 se publicéen Viena la 
traducción castellana del Popol Vuh, he- 
cha por nuestro autor, y la alemana del 
doctor Scherzer, se suscitó una polémica 
entre este Dr. y Brasseur de Bourbourg, 
que tradujo la misma obra al francés, 
porque uno y otro se vanagloriaban de 
haber sido los primeros en dar á conocer 
en el campo de las letras al escritor gua- 
temalteco; lo cual ciertamente no se expli- 
ca si Ximénez fuese un autor medigno. 

En concepto de naturalista escribió 
nuestro domínico una obra en dos tomos 
in folio, llamada Historia Natural del Rei- 
no de taidla que desgraciadamente 
ha desaparecido. 

Si Ximénez se distinguió como natura- 
lista y filólogo, no se distinguió menos 
como historiador; dos son las obras que 
escribió como tal: la primera se titula 
Advertencias é impugnación de la crónica 
de Vázquez, y la segunda es la Crónica de 
la santa Provincia de Chilipas y Guatema- 
la, en cuatro tomos in folio, más conocida 
que la primera. 

Como historiador, Ximénez es más ve- 
rídico y más minucioso en la narración de 
los hechos, algunos de los cuales él reveló 


por primera vez, que los otros cronistas | da de este benemérito eseritor, que es, 


€ 
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con frecuencia llano é interesante, y por E 


incata se neta las más veces Justo 
é imparcial. » E 

A pesar de su verdadera importancia 1 
“Crónica de Chiapas y Guatemala” per- 
maneció desconocida durante casi todo el 
siglo XVIII, y á principios, del presente 
se encontró sin embargo después de la 
independencia en la biblioteca de Santo 
Domingo de esta ciudad, y desde enton-. 
ces ha sido consultada por cuantos escri- | 
tores nacionales y extranjeros se han o- 
eupado en la historia de Centro-América. 

La primera de las mencionadas obras 
históricas, es, como su nombre lo indica, 
de pura controversía y polémica; mientras 
que la segunda comprende todos los he- 
chos del país desde los tiempos más anti- 
guos hasta la fecha en que vivió el autor, 
expuestos con vasta erudición, abundancia 
de datos y casi siempre con ilustrado eri- 
terio. : 

Esto por lo que hace al eserior; que en 
euanto al hombre, sólo diremos que las 
virtudes de Ximénez estaban ála altura 
de su ilustración y de su talento; que 
cumplió fiel y exactamente los deberes de. 
su sagrado ministerio; que sirvió como 
verdadero apóstol de Cristo los cargos que 
se le confiaran y que murió llorado por to- 
dos los que le conocieron y trataron. Sl 

No terminaremos este artículo sin ad- eN 
vertir, para que se vea hasta dónde llega 
el desprecio y la indiferencia de los gua- | 
temaltecos hacia sus grandes hombres, 
que fué necesario que Brasseur de Es 
bourg publicase al principio de uno de 
sus libros una noticia biográfica de Ximé- 
nez, para que supiésemos algo de la vi- 


/ 2 











2 no dudarlo, una de nuestras más pu- 


ras y legítimas glorias literarias. 
3 Guatemala, abril de 1889. 


AGUSTÍN MEnNCOS F. 





- TRADICIONES GUATEMALTECAS, 


“EL TESORO.” 


Murió no ha mucho tiempo en esta 
ciudad un anciano y honradísimo pa- 
dre de familia, dejando á la suya res- 
petable capital. 

Llamábase este patriarca D. Bar- 


tolomé, que en paz descanse. ..... Es ¡ 


decir, el apellido no era preeisamen- 
te que en paz descanse, sino que yo no 


puedo exceptuarme de la ley común, | 


en virtud de la cual, los que algo es- 
criben, han de salpicar el discurso de 
frasesitas obligadas, ora tomadas del 
vulgo, ora de Juan Montalvo; que pa- 
ra el efecto de muletillas, todo es lo 
mismo. 

Perdóneseme la digresión, porque 
no dejaré pasar esta oportunidad que 


- seme presenta para hacer constar que 


en las muletillas está el secreto de es- 
cribir bien. No negaré que algunas ve- 
ces se corre riesgo de decir una cosa 
por otra y de que los lectores no le en- 
tiendan á uno. Pero en cuanto á lo 
primero, siempre se dice algo, aunque 


- sea un disparate: y en cuanto á lo de que 


los lectores no entiendan, es cosa que 
á ellos incumbe, y no parece justo que 
quien se toma el trabajo de escribir pa- 


ra un periódico, se eche encima la do- 


ble tarea de escribir y de procurar que 
lo entiendan los que leen. 
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Sea como fuere, el apellido de D. 
Bartolomé no viene al caso, pues mi 
objeto es referir cómo aquel señor, de 
pobre que era, se tornó acaudalado 
personaje. 

D. Bartolomé no se meció en cuna 
¡de oro. Al contrario, su cortedad de 
recursos le obligó en su juventud á 
¡buscar el aprendizaje de un oficio me- 
¡cánico, que nunca llegó ásaber bien. 

Sin duda por esto, cuando D. Barto- 
lo resultó dueño de casas y con leonti- 
na de oro, los vecinos se contaban mil 
anécdotas sobre la fortuna del envi- 
diado propietario. 

Quién la atribuía á un tesoro que D. 
Bartolomé había tenido la dicha de 

¡encontrar encerrado en su casa de ha- 
'bitación: quién buscaba el origen del 
¡capital en negociaciones de fondo obs- 
¡CULO; y nO faltaba alguno que en voz 
¡baja hacía intervenir al diablo, con eu- 
¡yo pacto podía entonces un pobre ha- 
| Cerse rico de la noche á la mañana. 

Cuando yo hacía á D. Bartolomé al- 

'guna pregunta indiscreta sobre el ori- 
' gen de su fortuna, y especialmente so- 
'bre le, anécdota del tesoro encontrado 
bajo la tierra, él se sonreía maliciosa- 
mente, lo cual, á mi juicio, confirmaba 
en parte las afirmaciones del vecin- 
dario. 

Un día, D. Bartolomé estaba de 
buen humor y tuvo la bondad de con- 
tarme la historia del tesoro escondido, 
la cual voy á referir, porque creo que 
contiene alguna enseñanza para los 
desheredados que quieren ser ricos y 
que buscan tesoros. 

Hubo un tiempo en que 1D). Barto- 
lomé no tenía más patrimonio que su 
mujer. 

Quiero significar que la mujer de 
¡D. Bartolomé, hacendosa y hasta algo 
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-ricachón había esban un entierro en EN | sucesivamente casas viejas, pea 
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comerciante, era para él un patrimonio, aquella es casa no. había. t 
porque le ayudaba admirablemente rráneos y de que la tvadici 
en el sostenimiento de la casa. entierro era una fábula. 
- Pero el hombre no estaba conforme Otro hubiera preseradidó É 8 
con su estado: había nacido para rico presa qe o dinero. es 
y se devanaba los sesos buscando la 
manera de serlo. 

Una noche después de mil pa 
desechados, D. Bartolo tuvo una idea. 

Sabíase por tradición que la casa nio. de 
habitada entonces por D. Bartolo es-. D. Bartolo buscó para habitación K 
taba ocupada en 1849 por un viejo ri- tra casa de apariencia antigua, donc 
cachón, muerto más tarde sin que se le continuar sus investigaciones. Los 
encontraran los pesos que se le atri- mos trabajos y éxito igual. a 
buían. Sabíase además que en la noche. . Asíse pasaron tre s años, ura 





propia casa, para ocultar su dinero á: ¡excavaciones, se hizo callos en las m 
las curiosas miradas des los patriotas | nos y vivió entre halagiieñas espe 
que acaudillados por famoso general! Zas y crueles de 
atacaron la plaza en aquella noche. 


Los datos sobre el entierro de un: por consig mento tacabs crédula e en o . 
probable tesoro sirvieron á D. Barto- tunas improvisadas, le decía á ve 


lomé para asirse de una idea, que era —Pero, Bartolito de mi alma, tú 





como su tabla de salvación: el encuen- RE ás loco. Déj ate de buscar entierro 
tro de un capital subterráneo. hagamos el negocio aquel del arroz 


El siguiente día, D. Bartolomé tenía del cacao, que te he dicho, se 
E aire ales aadas ano debe Eta ene la pato E un an 


cimiento Rd espadia á la ao | caoba D. alo edo que 8 
tud de su grandiosa idea. ¡noche an terior había visto una luz en 

Sólo que Colón necesitaba la protee- este ó en el otro lugar, señal infalible 7 
ción de los Reyes para ver su pensa-| ¡del codiciado tesoro. 
miento convertido en hecho, lo cual. La constancia en todo género de. 
debe de haber comenzado á acibarar | empresas tiene su premio y D. Bartolo - 
su alma. ¡iba á recibirlo, Una noche, después de 

D. Bartolomé, por el contrario, no la centésima excavación, D. Bartolo — 
necesitaba de otra cosa que de una /encontró, como á una vara de profun- 
barra ó barreta, instrumento que fácil- | didad, un ladrillo que mdd AS 
mente se consiguió. En pocos días, D. estaba tapando algo. 1 
Bartolomé practicó en la casa tantos. Másfácil me sería pintar el gozo ces Ss 
trabajos de excavación como en una los bienaventurados que disfrutan de 
mina; pero desgraciadamente sin fruto. dicha sempllerba en la morada celes- 

D. Bartolomé se convenció de que en tial, que describir. ja alegría que ds 8 
























brimiento produjo en el ánimo 
muevo Colón. Y como á todos nos 
ta hacer partícipes á nuestros pa- 
Y sa y amigos en los felices aconte- 
ientos de la vida, D. Bartolomé lla- 
54 sus hijos, llamó á la única criada 
1e servía, llamó ásu mujer, para que 
- presenciaran la escena del último ba- 
- Fretazo, no sin encargarles á todos la 
-Inás absoluta reserva. 

-—Ven, mujer inerédula, ven, decía 


que los tratos sobre arroz y sobre ce 


Reunidos todos al rededor del hoyo, 
. Bartolo, jadeante de emoción, páli- 
do, en cuanto su color lo permitía, 
porque hay que advertir que él no era 
un tipo circasiano; los ojos encendidos, 
as manos trémulas, aquel hombre dió 
sobre el ladrillo el más fuwribundo ba- 
E rretazo que pudo dar en toda su vida. 
El ladrillo se hizo dos pedazos y D. 
Bartolo sintió sobre su rostro el golpe, 
no de pesos mejicanos, ni de onzas de 


no olía por cierto á agua de Florida y 
- cuyo color amarillento no era el des- 
-Jumbrante amarillear del oro. 


Por doloroso que fuera, D. Bartolo 


con esas pequeñas cloacas que, consti- 
-— tuyendo servidumbre en una casa, sir- 
yen para conducir á la cloaca común 
me las inmundicias de la easa contigua. 
Las risas interminables yv bulliciosas 
de toda la familia, debieron herir en 
lo más profundo el alma del héroe; 
- porque desde entonces, prescindiendo 
de los tesoros subterráneos, se dedicó 
- á los negocios de cacao y arroz, con 
los cuales hizo el caudal de que goza- 
ES ba cuando yo lo conocí. 








oro españolas, sino de algo líquido que 


- tuvo que reconocer que había dado 


1su consorte, y dime si esto no es mejor Tesoro Nacional. 





- Jste cuento está pidiendo por rema- 
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te una moraleja, que podría formular 
la sensata mujer de D. Bartolo. 

Ella y yo encontraremos opositores 
á millares; pero nuestra doctrina cuen- 
ta con todo el apoyo de la nación. Y 
si no, que lo digan los. imparciales al 
juzgar nuestra moraleja: 

Es mejor y más práctico buscar fot- 
tuna en los modestos negocios del a- 
rroz y del cacao, que andarse á caza 
de gollerías y de tesoros, incluso el 


M. DIÉGUEZ. 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 
PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 
TEMALA, ESCRITA EN ORDEN ALFA- 

BÉTICO POR” 


Antonio Batres Jáuregui. 





A —__—_——— 


(Continuación. ) 
Chapulín. 


Este nombre, que procede probable- 
mente de algunas de las lenguas 
indígenas, se aplica á la langosta, ó 
sea diferentes especies de acridios, que 
han aparecido algunas veces en Cen- 
tro-América como una plaga. Las cos- 
tumbres y devastaciones del chapulín 
son del todo semejantes á las del Acri- 
dim migratorium de Africa y del Sur 
de Europa. Por lo demás, hasta en pe- 
riódicos que blasonan de castizos he- 
mos visto la palabra chapulín, sin bas- 
tardilla, como si fuera de cuño legíti- 


mo. Rivera Maestre decía: 


“Librándote de mosquitos 
Chapulines, garrapatas, 
Que pululan eual sompopos, 
Por Walis y por Zacapa.” 


3 
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Chara. Chamborote. 


Es nombre indígena de un pájaro| Al pimiento ó chile blan 
de color celeste y pico amarillo. La ch. temala dícenle chamborote; 
se pronuncia suave, como en francés. |también aplican al que tiene 1 

grandes, anchas y mal hecha nar 
Charás. de chamborote. 


Interjección muy baja y vulgar, que Chana. : 
e e escucha entre la hez del pue- En Andalucía se ae a 


Dl 


bastián y Chana á la Sebastiar 
Charranga. OO 


E Lal MA : "Perú, Chile y el Ecuador, se 1 
¿n castellano significa charanga » e 
música militar sencilla; pero entre nos- | o do To Suc 

; ) z j nosotros. También por allá se o 
otros se aplica tal palabra á la guita-| 


e A O refrán: “Lo mismo es Chana que Ju 
rra, pronuncian r fuerte, charran- E ON 
A : “1 na” equivalente al español: 


yt. aceituno todo es uno.” 
Charol.e 





Chaneque. 

A la “bandeja” damos impropiamen- 

te el nombre de charol, que significa 
barniz fino. También le llamamos aza- 
fate, que es el cesto de mimbres plano Chancho. 


y con cenefa al derredor, que también pe 
se hace de loza, plata ú oro. Aunque TO en castellano, 


Al individuo de carácter corrien 
jovial, dícenle comunmente chaneq 


Charratera. no hallamos en el Dicrionaaik el mas : 
e culino chancho, que en Centro-A- . 

Dígase charretera, y no charratera, | mérica se able al cerdo ó marrano 
ni charratela, como suelen usar algu-|Es típica la expresión que usan en “El 
nos paisanos nuestros. Salvador,” cuando ofrecen rostro de 
chancho, con resplandor de yuca, ó se 


Charro. cabeza de cerdo, rodeada de yuca. 


A los sombreros que no son de copa Chancieraa: 
alta, que no son boleros (como aquí se E > 
dice), Ó que son chisteras, como dicen! La gente que lleva aquí los piés des- 
en España; se les dea charros en | calzos, el pópulo bárbaro, da el nom- 
Guatemala. “No te pongas el bolero: | bre despreciativo de nal álos a 
mejor vas de charro,” es frase que sola- 'que usan zapatos y visten á la euro- 

nente aquí se a Charro, en pea. “A míno me gustan los chanele- 
E clano es rústico, aldeano, cosa, tudos, sino mis compañeros de cha. 
nimuy cargada de a y de mal gus- queta,” dice la moza fregona, cuando A 
to. Los charros usaban ese nombre pa- | le dirige algún requiebro una persona 
ra distinguirse de la gente de lebita. ¡ decente. E 





€ 





toros, dice: “En fin, ya fuese porque se 








Nuestro distinguido escritor Salomé | 
-Jil, en su chistoso cuadro de costum-. 

bres “El Martes de Carnaval,” al des-. 
- cribir el animado bureo de la plaza de | 





¿0 agotara el parque, ya porque faltaran 


las fuerzas á los combatientes, se sus- 


A pendió el fuego en toda la línea, y el 
del calzón bombacho que se había 
puesto en pié, lanzó por último el ca- 
—nasto vacío, gritando á voz en cuello: 
“AMNÁá va el chiquigitite, chancletudos> 


Chato. 
No sólo dan por acá el nombre de 
chato al que tiene la nariz aplastada, 


acepción castiza por supuesto; sino 
que en estilo familiar, y en són de ca- 





riño es frecuente oír: “¡chata linda)” 
por ¡dueño mío! como dicen los espa- 
noles. 

Chay. 


Es nombre que dan al guijarro, ó 
pedazo de vidrio, que se llama oxidia- 
na, y entre el vulgo, piedra de rayo. 


“¿Los bolos siempre tan lisos 
Y bravos que se mataban 
Por un guapinol, un chaye, 
Por quítame allá esas pajas.” 


(Rivera Maestre.) 
Chasquearse. 


Como reflexivo, por padecer algún 
desengaño ó salir mal de una empre- 
sa, nO €es eastizo, aunque muy usado 
tanto aquí como en el Perú, Uhile, Mé- 
jico y otras de las repúblicas de ori- 
gen español. “Chasquear, hacer que dé 
chasquidos el látigo, ó dar ehasquidos 
la madera cuando se abre por seque- 
dad, 6 dar chasco ó zumba,” encontra- 





mos en el Diccionario. 
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Chayote. 

No lo usamos por la cucurbitácea 
que produce el gitisquil, como aquí le 
dicen, ó sea “el chayote,” como se lla- 
ma en español. Cuando, en boca de 
gente poco culta, oímos decir ¡Qué 
chayote! quiere decir: sandio, bobo, 
tonto, alelado. Chayotada es desatino, 
inepcia, sandez: 


“¿Que ya tampoco ninguno 
Julere 1 chayotadas 
Quiere decir chayotadas, 
Aunque abunden los chayotes 
Y gitisquiles, á Dios gracias.” 
(Rivera Maestre.) 
Checa. 


En esa palabra se pronuncia la ch 
como en francés, suavemente. Uheca, 
sienifica un pan negro, ordinario. 

Chele. 


Este feo nombre damos por acá á 
las lagañas. En la república del Salva- 


dor llaman cheles á los que aquí son 


canches ó sea en español rubios. 
5) 


Chepita. 


¡Quién creyera que chepa es joroba 
corcoba, en buen castellano; mientras 
que aquí dan ese nombre, y más co- 
munmente el de Chepita, á las Josefas 
ó Pepas. 

Cheque. 


Palabra tomada del inglés, En espa- 
nol se dice libranzas. 

“Había aquí quién aceptaba más li- 
brauzas que un baneo genovés.” (Que- 
vedo.) 

Cheminea. 


Con aire de puristas dicen muchos 
eneminea, debiendo decir chinvinea. 
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Chibola. 


Así dicen por acá de cualquier cuer- 
po pequeño y esférico. 


Chicalote. 


Es el nombre vulgar de la Argémone 
mexicana, que ya recibió del Dicciona- 
rio carta de naturaleza española. 


Chicana. 


Las chicanas de los rábulas y gente 
de juzgados, son en español sofisterías, 
sutilezas, embrollos y cancamusas. 


Chico. 


Al níspero (achras zapota) Maman 
en Guatemala chico, qye también es 
por acá diminutivo de Francisco; así 
como en España dicen Paco, Fras- 
quito. 

Chilillo. 


Dígase en lugar de chilillo, látigo, 
azote, y en vez de chilillar, chilillada, 
azotar, azotaina. 


Chicha. 


Este nombre dieron los españoles, 
desde los primeros días de la conquis- 
ta, á la bebida fermentada que usaban 
los indios en América, y que no era 
peculiar de los incas, como cree Paz 
Soldán. En Chile hacen la chicha de 
uva, manzana ó pera fermentada; en 
el Perú la fabrican con maíz, y en 
Guatemala con jocotes. En toda la A- 
mérica española hace la chicha las ve- 
ces de la cerveza en Londres. Sigmifi- 
'ando bebida fermentada, que se usa 
muy comunmente en América, se en- 
cuentra la palabra chicha en el Diecio- 
nario; y aunque el llamado de autori- 
dades dice que á la chicha se le dió ese 


e 
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na que es a de Pa 
labra chicha. Sea de ello lo 
coneluimos con los hermo 
de Gutiérrez González, en ( 
mó: 


“¡Y tú también la fer mobs 
Remedio del calor, chicha antioqueñ: 3 
Y el mote, los les los masates, 
El guarrús, los buñuelos, la cons 


chiche, en castellano antiguo, “ca 
sustancia, alimento; y de alí y 
nuestro provincialismo, que tal 
se usa en otras partes de América 


za al niño. En Chile e esa p 
bra, aplicada á una niña, que es” 
halaja, una joya, un primor, como ( 
un chapín. Terreros enseña que cl 
en la lengua de los niños, es toda e 
pecie de carne menuda, ó hecha peda: 
citos. > 


Chichafuerte. 


Es una yerba, del género ozxalis, qu 
nace en los campos y en los jardine 






con inabiate ES 
(CONTINUARA) q 

















- MATAQUESCUINTLa, EN CENTRO AMÉRICA, 
- COMPARADA CON LA QUE ESTALLÓ EN 
- FRANCIA EL AÑO DE 1790 EN LOS DEPAR- 
AMENTOS DE LA VENDÉE. 





Por D. Aloj andzo Marure. 


ia 
E 
+ 


La guerra que, al presente, tiene en el 

mayor confiieto á la República, es sin du- 

da espantosa y extraordinaria, pero no es 
tan singular como muchos se lo han ima- 
nado: tampoco presenta caracteres úni- 

y exclusivos, nien sus causas ni en su 

progreso, ni en cuanto á las miras que se 

Í propuesto los que la han promovido, 

respecto á los medios que se han em- 

eado para fomentarla: aun menos los 
presenta atendiendo á los intereses opues- 
tos que la han prolongado y sostenido, 

á los arbitrios contradictorios de que 

e ha echado mano para sofocarla. Nues- 

tra actual revolución tiene muchas identi- 

- dades con otras que han estallado en o- 

tros tiempos y han afiigido á otros pue- 

-——blos, y es muy semejante en sus causas y 

muchas de sus tendencias, con las que 
han desolado á otros países. 

- Contémplese con un espíritu reflexivo 
é imparcial nuestra presente erisis: com- 
párese con los hechos análogos que se en- 
cuentran en la historia, y se observará 

que la revolución, entre nosotros, ha se- 

- guido la misma marcha que, en iguales 


cireunstancias, ha seguido en otras par- | 


tes, y la misma que seguirá, en cualquier 
tiempo y lugar, siempre que al verdadero 


interés social se antepongan las pasiones 
de partido ó las ilusiones de una teórica 


exagerada. Aquí sería oportuno detener- 


nos en el examen de todos los hechos que 


forman la historia de lo que hemos lla- 
mado nuestra regeneración, y tomándolos 
desde su origen, y contemplándolos bajo 
todos sus aspectos, descubrir en ellos las 
verdaderas causas de nuestros males, el es- 
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píritu que ha presidido á todos nuestros 
desaciertos y las ideas predominantes que 
nos han arrastrado al abismo en que nos 
hallamos. Pero semejante examen deman- 
da profundas meditaciones, un trabajo a- 
siduo y una dedicación exclusiva; y no 
debe emprenderse sino en un tiempo pro- 
porcionado á su importancia y con una 
perfecta tranquilidad de espíritu: condi- 
ciones queno es posible obtener en medio 
de las ansiedades de una situación pre- 
caria y alarmante. 

Cinéndome, pues, á lo que permiten las 
exigencias presentes, voy á proponer mis 
observaciones, limitándolas á la escena 
actual de muestro drama político. No por 
esto la consideraré aisladamente; al con- 
trario, buscaré en los anales de las revo- 
luciones una cuyas analogías con la nues- 
tra sean tales que puedan servirnos pa- 
ra penetrar la trerdadera naturaleza de 
nuestros males, y descubrir al mismo 
tiempo los medios de que aun podemos 
valernos para embarazar su progreso. 
Esta manera de examinar nuestra actual 
posición es, á mi juicio, la que puede 
guiarnos á resultados más seguros; por- 
que no se apoya en simples abstracciones, 
sino en hechos positivos y comprobados: 
comparándolos, indagando las causas que 
los han producido, cotejando los desacier- 
tos de otros con los nuestros, averiguan- 
do los medios que en otras partes se han 
empleado con mal éxito, los que se han 
empleado con fruto, podremos reconocer 
nuestros errores y hallar arbitrios, menos 
inciertos, para nuestra salvación. ¡Quelas 
experiencias dolorosas que se han hecho 
en Otros países, sean para nosotros una 
lección útil y nos ahorren nuevos saecrifi- 
elos! 

No hace medio siglo que la Francia su- 
frió en algunos de sus departamentos oe- 
cidentales una revolución semejante á la 
que ha estallado, entre nosotros, á media- 
dos del año anterior, en algunos pueblos 
del distrito de Cuajiniquilapa. Es verdad 
que entre una y otra revolución se en- 
¡cuentran aleunas diferencias, no despre- 











ciables, que haré notar ásu tiempo; pero 
en sus principales acontecimientos son pa- 
recidas respectivamente, en especial si se 
las considera bajo un aspecto militar. El 
paralelo, pues, de la Vendée francesa con 
nuestros distritos insurreceionados, po- 
drá suministrarnos erandes luces para a- 
doptar el plan de pacificación más ade- 
cuado. 

El territorio dela Vendée es montuoso, 
eubierto de malezas, setos, collados y pan- 
tanos, y bañado por una multitud de ria- 
chuelos y aun corrientes considerables. 
(a.) En 1790 sus caminos eran fragrosísi- 
mos, Con muy pocas excepciones; contaba 
pocas poblaciones numerosas, no tenía ca- 
nales ni ninguna otra vía de fácil y fre- 
cuente comunicación con los demás de- 
partamentos de la Francia civilizada: así 
es que la gran mayoría de sus habitantes 
no conocía las artes ni el tomercio y esta- 
ba exclusivamente dedicada ála agricultu- 
ra y ála pastoría; muchos de ellos habita- | € 
ban en cabañas fabricadas con ramas y 
lodo, y á la vez, bajo un techo miserable, 
se abrigaba toda una familia con sus ga- 
nados y perros. Sin ninguna necesidad 
facticia, y acostumbrado á un mal vesti. 
do y á los alimentos más sencillos, el ha- 
bitante dela Vendée arrastraba una exis- 
tencia uniforme y salvaje. Ignorente, su- 
persticioso, rutinero, erédulo y al mismo 
tiempo desconfiado y suspicaz respecto de 
todo lo que emanaba de la autoridad, vi- 
vía enteramente sometido á la influencia 
de sus curas y á los prestigios de sus ni- 
orománticos. 

Considerándolos bajo estos aspectos, se 
encuentran muchos puntos de contacto y 
similitud entre los pueblos de la Vendée 
y los que componen nuestros distritos in- 
surreceionados. Estos como aquellos habi- 
tan un país montuoso, áspero, quebrado 
y agreste en gr ado superior: no conocen 
las artes ni ninguna de las comodidades 
de la vida; viven en chozas miserables, es- 


(a.) Entiéndase esto respecto de la Vendée militar, 
en la parte conocida con el nombre de Bocage, que 
fué el principal teatro de la guerra. 


C 








| mala, por el P. Don Domingo Juarros: tomo 2.9, pá 



















groseros, á un tosco vestido y aun á l: 
nudez: son ignorantes, supersticiosos, 
tinadamente apegados á sus antiguos 
bitos, erédulos y al mismo tiempo des on- 
fiados y maliciosos. z 

El habitante de la Vendée es terco en 
sus resoluciones, y desde tiempo inmen 
rial ha acreditado su carácter belicoso 
inflexible, defendiéndose obstinadaments 
á favor de los. parajes nan q 


e 


ca uk e compite En 
nuestros pueblos sublevados hay algun $ 


álas armas de Abla, y por la obstina- 
ción con que despreciaron muchas veces 
sus os de paz; y Y 


que reconocer á los soberaad E españa 0 
les, a el ver sus habitaciones 1 in- 


vajes. (a). 


Los aldeanos de la Vendée, conve daN 
en soldados, se mostraban o y su- 
periores á todas las fatigas y privaciones 
dela guerra; caminaban día y noche sin 
más provisión que un pedazo de pan ne- 
ero y algunas frutas; muchos de ellos, al 
principio de la insurrección, no llevaban 
más armas que un grueso garrote, unalan- 
za, Ó aleún instrumento de su profesión 
agrícola: acometían impetuosamente, en 
grandes masas desorganizadas, embestían 
álas poblaciones de improviso, las entre- 3 
gaban al pillaje, quemaban los archivos y - 
pasaban á cuchillo á cuanto les oponía 
alguna resistencia. Si tenían que ha- 
bérselas con una fuerza Superior ó a- he 
guerrida, se dispersaban con la mayor ce- 
leridad, volvían á reunirse con la misma, 
anochecían en un lugar y amanecían en 
otro. Otras veces ocultaban sus armas y Si 














(a). Compendio de la historia de la ciudad de Guate- 


gina 89. 
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-saban los ejércitos republicanos los encon- 
traban ensus sementeras trabajando pací- 
ficamente; ála primera señal volvían á reu- 
- nirse y se precipitaban sobre la retaguar- 
dia ó los flancos del enemigo: los convo- 
yes de éste, sus correos y partidas volan- 


tes, á cada paso, caían en las embosca- 






rr 


das que les armaban por todas partes. 
Frecuentemente se retiraban de los mer- 





- (uieno se pronunciaban por ellos. El sol. 
e E dado de la Vendée daba el sobrenombre de 
¿0d santos á algunos de sus principales cau- 
-dillos, (a) llevaba pendientes del cuello 
imágenes de la Virgen, escapularios y re- 
-—liquias: antes de entrar en batalla recita- 
- ba fervorosamente algunas oraciones de- 
votas y lo mismo practicaba todos los días 
en tres horas diferentes. Si sufría algún 
revés, lo atribuía á maleficios, 6 á inter- 
- vención del diablo; si salía bien de al- 
gún eran riesgo, lo imputaba á milagro 
obrado por la intercesión de sus pastores. 
Después de la victoria se manifestaba 
implacable y perseguía á los fugitivos, 
sin descanso, por el espacio de muchas 
leguas; y hasta los ancianos, las mujeres 
y los niños tomaban parte en las cruel- 
dades que se ejercían sobre los prisione- 
ros. En la desgracia, mostraba una in- 
sensibilidad salvaje y, de ordinario, mar- 
- chaba al suplicio con una absoluta indi- 
ferencia Ó con el aire placentero de un 
mártir de la religión. 

Tal fué el sistema de guerra que adopta- 
ron en 1790 (b) los campesinos dela Vendée, 
tal el carácter que desplegaron en ella: 
¿quién no verá en uno y otro el genio de 
nuestros campesinos y la táctica que han 
seguido en sus excursiones, táctica de 





(a). Memorias de madama de la Rochejacquelein: 
gág. 108, edic. en 4.9 de 1817. 


(b). Me refiero á ese año, porque aunque la insu- 
rrección no llegó á generalizarse sino hasta el 11 de 
marzo de 1793, con motivo de la ley marcial, los pri- 
meros levantamientos se verificaron desde el 7 de fe- 
brero de dicho año de 1790, 








instinto que, desde tiempo inmemorial, 
han adoptado todos los puebios salvajes, 
y aun algunos civilizados, para sacudir 
el yugo de la autoridad ó defender su in- 
dependencia amenazada, siempre que han 
estado en posesión de un terreno aparen- 
te? Nuestros campeones de la montaña, 
así como los de la Vendée, son sufridos y 
obstinados, emprenden sus correrías sin 
ningún bagaje y llevando por toda pre- 
visión un poco de totoposte y á veces na- 
da. Cuando dieron principio á la rebelión, 
todo su armamento estaba reducido á al- 
gunas malas escopetas, palos, lanzas y 
machetes. No tienen lugar fijo, vagan por 
todas partes, se reunen en grandes masas 
Ó se dividen en pequeñas partidas, apare- 
cen Ó desaparecen, según les conviene; 
acometen intempestivamente á las pobla- 
ciones, las entregan al saqueo, queman ó 
despedazan todes los papeles que encuen- 
tran, roban, mutilan y asesinan sin pie- 
dad, y ála vez sus mismas mujeres los 
excitan á estos actos atroces, como sucedió 
en la desgraciada jornada de Jalapa. Lo 
mismo que los de la Vendée, ocultan sus 
armas cuando los amenaza una fuerza su- 
perior, y vacan tranquilamente á sus ocu- 
paciones rurales; de manera que es casl 
imposible distinguir al pacífico labrador 
del bangido y sedicioso. Interceptan los 
correos y los granos, cantan la salve y 
otras oraciones místicas y supersticiosas 
en diferentes horas del día y de la noche; 
han dado el sobrenombre de santo á su 
primer caudillo, muchos de ellos llevan 
escapularios, medidas y evangelios; á la 
vez atribuyen sus derrotas, como la de 
Villanueva, á maleficios Ó brujerías del 
enemigo; marchan al cadalso con una in- 
diferencia estúpida, y arrostran la muer- 
te con impavidez, la mayor parte en la 
suposición de que van á resucitar á su 
pueblo. 

He aquí demasiadas analogías respecto 
del teatro material de la guerra, respecto 
del carácter supersticioso y bárbaro de 
sus rústicos campeones, y más aun respecto 
de su sistema militar. Ahora vamos á ver 





que también hay identidad en cuanto á 
las causas que han producido la rebelión 
de Mataquescuintla en Centro-América, 
y las que produjeron la de los departa- 
mantos de la Vendée en Francia. 


A consecuencia de la dirección que ha- 


bían dado á las opiniones los escritos filo- 
sóficos del siglo XVIII, estalló en París 
la famosa revolución de 1789. Derrocar el 
poder sacerdotal, anular todas las gerar- 
quías, y destruir todos los principios de 
gobierno que habían regido á la Francia, 
desde Clovis hasta Luis XVI, para susti- 
tuirles las teorías inventadas por el filo- 
sofismo moderno; tal fué el objeto de a- 


quell a revolución. Se decretó por tanto | ataques al culto y los alistamientos forzosos. 
la tolerancia de cultos, ó más bien, se de-. 


claró la guerra al culto dominante; se 
suprimieron los diezmos; los bienes del 
clero entraron al dominio nacional, se a- 
bolieron todos sus privilefios y se les exi- 
gió con violencia un juramento cívico: las 
preocupaciones y dos hábitos de catorce si- 
glos, quedaron comprimidos en menos de 
tres años, y sobre las ruinas del trono y del 
altar, se levantó el coloso ensangrentado 
de a Ml pi e pero una innovación tan vio- 
ebía suscitar una reacción aun más 
ta. Muchos de los eclesiásticos, no ju- 





OE refugiaron á la Vendée, y 


- - en nombre del catolicismo, prosczito y ul- 
” trajado, levantaron el estandarte de la re- 
belión, á que ya estaban demasiado dis- 
puestos los pueblos. (a). Los aldeanos de 


(a.) Diversas fueron las opiniones que se formaron 
en Francia acerca delas causas y carácter de la guerra 
de la Vendée. Los revolucionarios la consideraron co- 
mo el resultado de las intrigas del clero y de la noble- 
za, y como el efecto de un plan metódico y combina- 
do alintento, sin querer reconocer como causas de a— 
quella guerra sus provocaciones, sus violencias é 
innovaciones impolíticas; y hubo muchos entre los 
más exaltados, que sólo la consideraron como guerra 
de ladrones, y por esto llamaron brigans á los habi- 
tantes de la Vendée, y opinaron porque se diezmase la 
población, se trasladase el resto al interior y se repo- 
blase el país con colonias de patriotas. Los antirevo- 
lucionarios, por el contrario, sostenían que no había 
habido ningún complot extenso y ramificado, que mu- 
chos de los jefes de la insurrección ni se conocían, y 
peleaban, más bien por sentimiento que por cálculo: 
que los pueblos se habían conmovido espontáneamen- 
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aquella comarca y de otras | ue 
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te, sin ninguna esperanza positiva, ni más n.Ó 
el de la irritación que habían producido los con 


fueron en Francia las diferentes opiniones de ] 
tidos respecto dela guerra de la Vendée: los histo 


como una facción política nacida de la opresió 
que han vivido los pueblos bajo un régimen di 
tralmente opuesto á sus hábitos y preocupa: 
Yo manifest:.ré en esta memoria el juicio que 
hecho formar, acerca de este punto, el estudio 1 es 


cial de los hechos. 





Don Joaquín Castillo, como 
principio sedice, es el adivini 
trador de este periódico. A él de 
ben dirigirse los agentes de fue- 
ra de la capital y los subscripto- 


Dirigirse á la 83 Calle Po- 
niente, número 5, esquina de la. 
Comandancia. 


Guatemala: junio 16 de 1889. 
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